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CAPÍTULO 1
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Rachel se estaba volviendo un poco loca. Los chicos eran tan sobreprotectores que ni siquiera podían ir de compras, excepto por la noche, con ellos acompañándolas, por supuesto. Recordaba exactamente la conversación que había tenido con Cole.

—Por favor —lo miró, poniéndole ojitos. Ese era el código para los-ojos-de-corderito-degollado-de-una-tía. Por lo general, era bastante efectivo. Añade una pizca de sexo y ya lo tienes.


Normalmente.



Cole frotó una mano frustrada sobre la parte superior de su cráneo, cambiando su peso, siendo el sutil crujido del cuero el único ruido en el silencio de su dormitorio. Miró a Rachel y supo que estaba indefenso ante sus peticiones.

Excepto cuando se trataba de esto. ¿Iba a arriesgar su seguridad, y por unas putas compras? Ni de coña.

Cole negó con la cabeza mientras se apretaba contra él y sintió que se empalmaba ante su cercanía. Respondió con sus labios, su lengua. Arrastrando a Rachel contra él, usó su gran palma para presionarle la cara contra su boca y la otra mano en su espalda baja.

Rachel gimió dentro de la deliciosa cavidad de la boca de Cole, sus colmillos presionaron suave y eróticamente contra su tierno labio mientras mordía. Se escapó una pizca de sangre y Cole siseó, chupándole el labio en su boca, acariciando la pequeña herida mientras manoseaba su culo. Levantando a Rachel con una mano, ella respondió envolviendo sus piernas alrededor de su cintura y con un movimiento suave él la giró y la acostó en la cama.

Cole miró a Rachel. Su cabello negro se extendía como un abanico de agua de seda a su alrededor, delineando la silueta de su cuerpo a la perfección. Cole se tomó un momento para mirar a aquella Druida que ahora reclamaba como compañera de vida, su edad detenida en este espacio de tiempo, veintiocho años eternos.

—¿Qué? —exhaló Rachel, abriendo las piernas a la altura de las rodillas para mostrarle lo que le esperaba.

Ella sabía muy bien lo que le hacía. Sonrió con una mueca lenta y seductora.

—Sabes lo que haces... —Cole se inclinó hacia adelante, su rodilla cubierta de cuero presionada contra el montículo de carne femenina que estaba firmemente encerrado en las bragas tan transparentes que ni siquiera parecían ser de un material real.

—¿Significa esto que Holly y yo podemos salir? —preguntó Rachel, usando un dedo delgado y cónico para trabajar las bragas más abajo hasta que la parte superior de su deliciosa hendidura sobresaliera del costado bordado.

Cole tragó, su polla palpitaba por ponerse en marcha. Con un esfuerzo supremo, respondió ante el calor abrasador de su excitación, su necesidad de atravesarla con su espada de carne.


—No sin guardias humanos.

Rachel hizo un puchero.



—Nos aburrimos, Cole. No podemos quedarnos como prisioneras todo el tiempo en esta casa grande.


Los ojos de Rachel se agrandaron ante su expresión.



—Aburrida, ¿eh? —gruñó Cole y Rachel chilló ante el sonido que hizo en su garganta.

Cayó sobre ella suavemente, arrancando las bragas que había admirado momentos antes.


Con sus colmillos.

Cole pensó que podía encargarse de algo de su aburrimiento.
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Beau

Beau caminó por el callejón empedrado de la parte trasera del bistró en el que trabajaba, con la boca ardiendo. Movió la mandíbula con cautela de lado a lado, había sido así durante meses. Cada articulación en llamas, la peor en su boca. Acudió a un médico; no había servido para una mierda. No podían averiguar cuál era su problema y Beau no estaba dispuesto a gastar todo el deducible de su puto seguro en pruebas que no revelaban nada. El bistró no le daba las horas que necesitaba para una mejor atención médica. Tenía suerte de tener un trabajo de mala muerte. Después de todo, ¿quién lo contrataría?


Dado que no tenía pasado.






Sin tarjeta de la Seguridad Social, sin un maldito apellido.

Solo Beau.



Ese era todo el recuerdo que tenía. Era como si le hubieran robado. De su vida.

Cayó una ligera llovizna, presionando su cabello oscuro contra su frente como un casco húmedo y Beau pensó en cómo había aterrizado en las profundidades grises de Seattle. De dónde había venido. Lo que significaba.

El mismo círculo interminable de preguntas que nunca obtienen respuesta, siempre girando como un irritante tiovivo que nunca se detiene. Su introspección se hizo añicos como un cristal quebradizo cuando escuchó gritar a una mujer. Al mismo tiempo, una creciente vigilia de adrenalina lo invadió, lo que lo mareó momentáneamente. Golpeó su palma contra el frío ladrillo del edificio del callejón y se estabilizó.

¿Qué mierda era esto? El interior de la boca de Beau latía al ritmo de los latidos de su corazón y había un dolor líquido llenando sus articulaciones mientras estaba allí.

Había dolor... pero debajo de eso había algo más que nadaba justo fuera de él:


Poder.



Beau ignoró las rarezas de su cuerpo y corrió hacia los sonidos asustados de una mujer en problemas.
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CAPÍTULO 2
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Aubree

––––––––
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Aubree estaba perdida en sus pensamientos. Se quedó mirando la elegante espuma en forma de corazón que decoraba la parte superior de su capuchino y suspiró. Debería haber estado estudiando, pero en lugar de eso estaba en aquella pequeña tienda alternativa, repleta de hípsters.


Ella no encajaba en absoluto.



Pero a Aubree le importaba una mierda. Siempre había bailado al son de una melodía distinta. Y últimamente, el ritmo había cambiado. Una terrible inquietud había invadido su ser. Era difícil de entender, era como si hubiera una melodía lejana que solo ella pudiese escuchar. La había distraído de todas las responsabilidades que tenía y de las que no.


Era una llamada.

Una invitación.



No sabía para qué era la convocatoria, pero poco a poco la estaba volviendo loca.

Aubree rompió el corazón con la cucharita que le habían dado para revolver, sin darse cuenta de los malévolos ojos que le taladraban la espalda. Si lo hubiera hecho, nunca se habría ido. Estaba complacida después de cien veces de irse de la misma manera, a la misma hora.


Su destino había sido sellado.



Porque Aubree tenía algo que había llamado la atención de un grupo local, un grupo especializado.


La facción había captado su olor.

Una Druida inconsciente de lo que era.




Salió a la noche sin vigilancia, sin ser descubierta y sola.

Pero no por mucho tiempo.



Aubree se abrazó a sí misma con más fuerza para protegerse del frío, enfadada en silencio por no haberse puesto algo más abrigado. Era principios de otoño y ahora lo estaba pagando. El verano indiano se había precipitado y engañado a todos con la falsa calidez del estío, pero la noche tenía el sabor del otoño. Levantó la mirada hacia la franja de cielo que se revelaba entre los techos de los altos edificios que bordeaban uno de los millones de callejones que corrían detrás de todos los pequeños pubs,

restaurantes y tiendas que abundaban a lo largo de la costa de Pike Place. Una hoja extraviada de un árbol de la ciudad silbó su advertencia cuando se cruzó en su camino y alguna alarma interna sonó dentro de Aubree al pasar.

Aubree apartó la mirada de la hoja que caía y se encontró mirando a unos ojos que eran de un sorprendente carmesí en un mar de piel pálida.


Como sangre.



Aubree pasó de arriesgarse, el tipo era enorme, amenazante y abiertamente. Dio media vuelta para huir.

Nunca se le pasó por la cabeza avergonzarse por actuar como si fuera una amenaza.

La alarma intuitiva chilló y reverberó en sus huesos. No se molestó en preguntárselo.


Aubree lo sabía.



Su mano se desgarró contra su rostro como una suave caricia de carne y su cabeza se echó hacia atrás.

Aubree estaba entrenada en artes marciales. Era cinturón negro de sexto grado en judo y no vio venir el movimiento. Reaccionó por instinto a través de su mareo, sus nudillos buscaron su tierno esófago y encontraron... aire.


Él se había desvanecido.



Aubree corrió a un trote tambaleante, la cabeza le zumbaba por el golpe.


Y apareció ante ella de la nada.



A la mierda, pensó Aubree. Aspiró una bocanada de aire y gritó en una noche llena de tráfico, gente y los ruidos de una ciudad que dormía brevemente.

El hombre se aferró a su garganta y presionó su boca contra su oído y sus intestinos hiparon con el miedo tan instantáneo que vino con su siguiente respiración.

Aubree cerró los ojos con fuerza. Ese maníaco le iba a arrancar la oreja de un mordisco.


Lo que dijo a continuación le abrió los ojos.



—Reproductora —susurró contra el sensible caparazón de su oído y sintió un empujón exhaustivo de algo que intentaba abrirse camino dentro de su mente como una marea que llega a la orilla, e hizo lo primero que se le ocurrió.


Aubree le dio un rodillazo en la entrepierna.



Se rio en su cara y abrió la boca. Cuando Aubree vio los colmillos, luchó para evitar desmayarse, sus ojos recorrieron un rostro que no parecía humano. La piel de alabastro brillaba bajo la pálida luz que la luna daba al callejón, el cabello que probablemente era rubio durante el día estaba decolorado como huesos en descomposición a la luz de la luna.

La desesperanza cayó sobre Aubree cuando vio a otros dos como el que la estaba asfixiando con su mano acercarse y flanquearlo.

—Sujétala —dijo uno de los otros frikis y Aubree finalmente se avergonzó cuando se le escapó un gemido de miedo. Le había hecho una llave a aquel tío y él era como un fantasma. Se movió demasiado rápido como para golpearlo, se rio cuando ella le pateó los huevos con fuerza.

¿Cómo puedes luchar contra algo que no puede ser lastimado? ¿Que no podía tocarse?

¿Y dónde coño está toda la gente? Es como si Aubree estuviera en un vacío, un pozo de quietud en medio de un callejón muy transitado. Ya debería haber otras diez personas. Era como si... como si hubiera una burbuja a su alrededor que no dejaba entrar a nadie.


Para ayudarla.



Iba a ser asesinada en un callejón frío y húmedo por un grupo de engendros de la naturaleza.

El que sujetaba a Aubree la empujó contra la pared, la mano contra su cuello manteniéndola inmóvil.


El otro se corrió contra ella con una erección que le llegó al estómago.

Santo cielo, estaba en graves problemas.



Aubree puso los ojos en blanco y él levantó una mano por encima de sí mismo, la mano era una silueta negra en el callejón oscuro, iluminada por la luna. Las uñas perforaron lentamente las yemas de sus dedos, revelando largas garras.


Aubree sintió que le ardía la vejiga por la necesidad de aliviarse.



Nunca había entendido cómo alguien podía orinarse de miedo.


Ahora lo sabía.

—¿Dónde está la Reina?




Aubree esperaba algo, pero no esto.



Su boca se secó por completo, no podría haber respondido si hubiera querido. Aubree no tenía ni idea de lo que le estaban preguntando.


Tampoco se le daba bien echarse faroles.

—Suéltala. Necesitará un poco de persuasión.



El que tenía su garganta en un agarre mortal la soltó tan repentinamente que cayó al suelo, golpeando dolorosamente con las rodillas las piedras irregulares. La lluvia que había caído inmediatamente se filtró a través de la tela de sus vaqueros, empapándola.

El tercer bicho raro tiró de su cabeza hacia atrás por el pelo hasta que su cuero cabelludo gritó como si estuviera en llamas y el que había

preguntado por alguna Reina usó su garra para desgarrarle los vaqueros por las costuras. Aubree luchó por no suplicar pidiendo clemencia, no era de esas. Cuando el Destripatelas movió su mano junto a su cara, ella le mordió como un perro con un hueso.


La sangre llenó su boca y la probó sin querer.



No sabía a sangre... si no a vino afrutado. Él tampoco reaccionó como ella había pensado que lo haría.

El Cogepelos la soltó y la empujó contra las frías piedras del callejón. Se abrió la bragueta de los pantalones y arrancó los deshechos vaqueros de su camino, arrojándolos a la oscuridad del callejón, el cuerpo de ella sacudiéndose con el movimiento.

Aubree los escuchó aterrizar con un golpe suave a sus espaldas. Soltó la mano que había mordido y observó cómo las marcas de sus dientes se rellenaban, las pequeñas medias lunas se desvanecían ante sus ojos.


Fue entonces cuando lo supo.



No importaba que su mente hubiera rechazado la idea. Estos tipos no eran humanos.

Eran otra cosa. Y Aubree estaba pensando que sabía lo que eran. Pero por el momento, Violadores Vampiros sería suficiente.

La erección del macho brotó de la prisión del cuero que vestía y los ojos de Aubree se abrieron como platos.


—Dinos dónde está la Reina y no te haremos daño.

Por supuesto.



Aubree encontró su voz, era baja cuando habló pero no temblaba tanto como ella.


—No sé de quién estás hablando.



Se inclinó, su pene balanceándose como un péndulo rígido entre muslos atados por músculos, tan gruesos que rivalizaban con su cintura. Ella no quería que esa cosa la destrozara, una auténtica polla de caballo.

—Huelo tu miedo, Reproductora —dijo, sus pupilas se dilataron cuando su mano se extendió y acarició la parte superior de sus bragas, la punta de la garra recorriendo el borde de encaje.

—No soy una... Reproductora —dijo, con un ligero temblor en la voz. Aubree simplemente no podía controlar el miedo, se le escapaba por los poros.

Inclinó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada a la noche. Hizo que se le erizara la piel de gallina.


—Lo eres y te reproducirás esta noche.



La sujetaron y su voz se elevó en la noche repentinamente silenciosa en un grito que nadie escuchó. Le cortó las bragas y, mientras los otros dos

le sujetaban los brazos, plantó su enorme palma en una de sus piernas y dijo:


—Quédate quieta o esto te dolerá.



Él insertó una de las puntas de las garras en la entrada de su coño y ella gritó, sus caderas congeladas en el sitio mientras él la violaba con su garra.

—Deja de jugar con ella, Issac. Estácala con tu carne, derrama tu semilla y listo. Tenemos una misión. Obviamente no sabe lo que es. Pero que este sea un mensaje para la Reina cuando se conozcan: que estamos vigilando.

Aubree lo miró y su rostro estaba al revés mientras él la miraba a ella, terminando su amenaza cuando su amigo empujó la garra dentro y fuera de su interior, el rasguño no sacó sangre, pero sacó la miel del coño de Aubree. Su cuerpo se deslizó adelante y atrás con el movimiento y gimió.

De placer... en la violación, mezclado en una tentadora combinación de miedo abyecto y emoción fundamental.

Lágrimas calientes cayeron por su rostro cuando esa garra se deslizó fuera y sintió la puñalada de una mano sin garra mientras tres dedos la estaban follando donde había estado la garra, la velocidad de entrar y salir de su cuerpo era impresionante.

—Está lista —dijo desde encima de ella, su respiración irregular, su polla reemplazando los dedos en su abertura. Aubree nunca se había sentido tan confundida en su vida. Su miedo estaba allí, sabía que él iba a forzar su polla dentro de ella, que no era humano... pero estaba cachonda por eso.

Nada de aquello tenía sentido, su mente se sentía envuelta en una niebla de confusión empapada de algodón.

¿Por qué no gritaba pidiendo ayuda, luchando contra su posible violador?

Entonces se desató el infierno y se rompió el hechizo. Gritó cuando un puño se estrelló contra la sien del de la polla que había estado a punto de follársela, para acabar en el suelo frío en el ella que yacía.
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CAPÍTULO 3
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Beau se movió con una velocidad que no sabía que poseía, cada sinapsis de su cerebro disparándose a la vez, la chica pálida que yacía debajo... una criatura. Estaba claramente a su merced, fue todo lo que vio Beau.

Toda su atención estaba en salvarla. Una chica que no conocía, contra un viento y marea imposibles.


Una desconocida.



Pero no lo era. Una parte vital de Beau se unió a la de ella en los pocos segundos de su cercanía. Lo sintió como una pieza integral de un rompecabezas que encajaba y que faltaba en una vida que estaba en blanco.

Pero ya no. Esto pasó por la mente de Beau en segundos, incluso cuando su puño golpeó la sien de la criatura suspendida sobre la parte inferior de su cuerpo desnudo, lista para apuñalarla con su polla como un arma.

El tiempo se ralentizó. Beau vio a dos de los atacantes abalanzarse sobre él, pero era como si sus cuerpos se movieran a través del agua, viniendo lentamente hacia él. Beau los evitó fácilmente, incluso cuando un dolor instantáneo estalló en su boca y ya no pudo cerrarla correctamente.

Ignoró el desastre de la boca y atrapó el puño que venía hacia él mientras pateaba el que había aplastado en la sien con su bota, y lo envió volando hacia el implacable ladrillo del estrecho edificio que se elevaba hacia el horizonte negro salpicado de estrellas.

El otro atacante se levantó detrás de Beau y lo agarró por el cuello con un antebrazo que se sentía como un bloque de hielo alrededor de su garganta. Golpeó su cabeza contra el cráneo de su agresor mientras el otro se lanzaba hacia adelante, golpeándolo con una fuerza hercúlea, sin aliento en su cuerpo. El puño se apartó cuando Beau hizo algo que nunca antes había hecho:

Mordió a alguien. No para distraer, sino con fuerza mutiladora. Beau tomó medidas drásticas con una nueva boca, una boca llena de dientes afilados para desgarrar.


Para matar.



El brazo se descolgó con un chasquido húmedo cuando Beau lo mordió y sacudió su rostro con un fuerte giro. Lo soltaron por detrás y se enfrentó a los dos, uno que ahora le faltaba un brazo (eso fue muy útil), con un mar de sangre que caía en cascada como un géiser que cobra vida.

—Cosechador... —el que tenía ambos brazos jadeó con un siseo.

¿Qué?, pensó Beau y buscó a la chica.

No debería haber quitado los ojos de los dos ni por un segundo. Y

aparentemente, el gilipollas del suelo tampoco había terminado.

Que me jodan, pensó mientras rugían a defenderse.

La niebla se disipó de inmediato. Una vez que ese contacto se rompió por el desconocido que detuvo la violación en seco, Aubree podía pensar. Y era una pensadora rápida.

No le dio las gracias, no pasó ni recogió doscientos pavos.

Esto no era el Monopoly, si no apuestas altas y ella se escabulló, desnuda, donde estaban sus vaqueros rasgados... las bragas habían desaparecido hacía mucho tiempo. Deslizó su cuerpo en ellos, saltando hasta ponerse de pie y notó con alivio que solo estaban rasgados en la mitad superior.

Lo que vio cuando miró hacia la pelea que siguió le robó el aliento e hizo que sus manos temblaran mientras retrocedía hasta que su culo golpeó el suelo del edificio opuesto desde donde ocurría la pequeña batalla.

El hombre que había sido su salvador ahora estaba superado en número tres a uno. Bueno... eso no era del todo cierto, uno de los bichos raros había perdido un brazo en algún momento del tumulto y se tambaleaba golpeando con una mano a su agresor. No era de extrañar que no hubiera tenido una oportunidad. Se quedó con la boca abierta, mirando al que la había rescatado luchar contra criaturas que se movían demasiado deprisa como para seguirlas y golpeaban como martillos de guerra.

Vio al hombre enfrentarse a los vampiros, sus puños eran borrosas herramientas de destrucción. Aubree no los vio dar en el blanco, pero vio la carne de los cuerpos de los vampiros que se partieron como fruta podrida.

Las extremidades de Aubree se sentían entumecidas, sus labios y nariz se volvían fríos, su miedo, una cosa viva que respiraba.

El salvador era igual que los atacantes. Lo vio buscarla y sus ojos de agua de mar se encontraron con los glaciales de él, plateados por la luz de la luna, durante un fugaz latido del corazón antes de que se lanzaran a por él.

Por un momento, Aubree sintió un hambre cargada, una necesidad anhelante a punto de alcanzarla.

La llamada fue respondida y ajustada como una soga alrededor de su cuerpo en una cincha física, provocada por un momento ciego de violencia surrealista en un callejón. Su propio ser deseoso de ir hacia él, pero ella había sentido ese tirón, el resonar de la carne con el que casi la había violado. ¿Esto era diferente?

No... ella no iba a quedarse para esta movida. Saldría cagando leches de Dodge y contar sus malditas bendiciones cuando estuviese de vuelta en su apartamento compartido con los dieciocho animales de peluche en la cama.

Sí. 

Aubree retrocedió, usando su palma para deslizarse a lo largo de la pared y sosteniendo sus vaqueros hasta sus caderas con la otra. No era sospechoso. No, nada en absoluto. Chica saliendo de un callejón con la ropa destrozada y la cara rota. Já.

Y un hormigueo en su vientre por el desconocido convertido en vengador. Una necesidad de consumar lo que fuera que estaba sintiendo. Tembló incluso cuando su resolución se solidificó.

Hora. De. Irse.

Beau sintió que algo se le arrancaba de la punta de los dedos y no tuvo tiempo de analizar los hechos en cuestión.

Que su cuerpo se estaba convirtiendo.

Como el de ellos. Se estaba convirtiendo en lo que estaba luchando. Cuando miró al enemigo vio un espejo de quién era él:

Piel pálida, rostro voraz con colmillos puntiagudos y manos con garras hechas para perforar y desgarrar la carne.

Pero Beau era un superviviente, una vida que no podía recordar le enseñó eso. Su cuerpo recordaba. Recordó cómo luchar por ella.

Para sobrevivir.

Pero la chica a la que había salvado lo distrajo con un pequeño ruido de advertencia en un momento crítico y le cortaron como un árbol poderoso derribado, su espalda golpeó contra los ladrillos que bordeaban el callejón, bultos fríos lo perforaron con fuerza brutal.

Se cernieron sobre él, que cayó de rodillas por la pérdida de sangre, el golpe que le habían dado en la parte interna del muslo había cortado algo crítico, vital.

Aubree no podía hacerlo. No podía ver a este tipo que se había arriesgado contra tres vampiros comerse el marrón, literalmente... por ella.

Se apresuró hacia adelante cuando todos sus instintos le decían que huyera.

Aubree no podía dejarlo, su sangre brotaba de su arteria femoral mientras corría hacia adelante, sus violadores en el punto de mira, el otro luchando contra sus propias heridas, el vampiro preparado para dar el golpe mortal que acabaría con él.

Aubree reunió todo lo que tenía, todo lo que era y con un salto que sabía que no haría nada más que darle varios segundos de distracción, se arrojó contra el que tenía la mano con garras levantada para golpear a su salvador.



Beau sintió que la chica se acercaba a ciegas y se obligó a seguir adelante. No podía permitir que saliera lastimada.

Incluso mientras yacía desangrándose en la calle mojada, su alma latía al ritmo de protección por ella. Nunca había sentido nada parecido. Era un instinto de supervivencia que iba más allá de todo lo que había conocido. Como respirar.

Aubree aterrizó contra el vampiro mientras sus garras descendían y en el mismo momento en que Beau saltó y se agachó inestablemente, sus propias garras se erguían como puntas en la punta de sus dedos. Por un momento prolongado, estuvo entre los dos en un abrazo de violencia cuando el vampiro la golpeó con la otra mano. Sintió un tirón carnoso en su costado y no pudo respirar. Era como ser golpeado con cuchillos.

Ella se deslizó hasta el suelo, agarrando lo que fuera que él estaba usando en un esfuerzo por mantenerse de pie.

—La Druida morirá por tu culpa —le susurró a Beau y Beau golpeó al vampiro en la garganta, las cuchillas de sus dedos perforaron el cuello por completo mientras Beau instintivamente los torcía en una lucha deliberada que tomó la cabeza del que había apuñalado a la chica.

Cayó sobre el otro, su cuerpo transformándose en cenizas mientras Beau miraba, las piezas flotando como sucios copos de nieve a lo largo de la brisa de la noche.

Beau se enfrentó al vampiro que aún estaba de pie, cada fibra de su ser gritaba para acudir hacia la chica que seguramente yacía muriendo a sus pies. Hizo que el cuerpo de Beau se agitara en un subidón de adrenalina que provocó que se moviera antes de que lo deseara.

Los dos se encontraron en un repugnante beso de carne que resonó en el tranquilo callejón, esa burbuja encapsuladora les devolvió el sonido de sus puños. Beau obviamente había estado en peleas antes cuando se acercó al cobarde que había golpeado a la chica y lo habría hecho mucho peor si no hubiera tropezado.

Y Beau se había convertido en uno de ellos. Mejor no reflexionar en qué.

El vampiro deslizó una marca perfecta de garras por el pecho sin camisa de Beau y Beau usó su impulso para cortar el cuello del vampiro con una garra como si lo hubiera hecho antes.

Beau no lo había hecho, pero fue efectivo. Una segunda boca de color blanco floreció como una concha de ostra arrancada, revelando un pulso de carne rosada, las entrañas abiertas por su garra afilada como una navaja.

Cuando llegó la sangre y el vampiro cayó, Beau le atravesó la cabeza con el puño y el cráneo estalló como un melón grotesco, los sesos se deslizaron en un lavado de lodo gris sucio. 

El montón de ceniza creció, explotando ante sus ojos. Beau levantó el brazo para protegerse de la tormenta de carne de vampiro desintegrada frente a él y, mientras lo hacía, escuchó un pequeño sonido a unos diez pasos de distancia y supo que era la chica.

Beau usó su nueva velocidad y estuvo a su lado en un instante. Estaba gravemente herida y él no sabía cómo salvarla. Si ella moría, esos malditos enfermos habrían ganado. Sintió que algo integral en su cuerpo cambiaba cuando su vida comenzó a esfumarse.

Una presión de conocimiento yacía justo más allá de su alcance, Beau podía sentirlo.

Aubree miró al hombre que derrotó a sus atacantes y se sintió profundamente triste, la sangre se le escapaba mientras yacía allí. Se dio cuenta de que no quería morir, así no, sola, con su cuerpo tirado en algún callejón en algún lugar.

Pero no estaba sola. Él estaba aquí.

Le sonrió débilmente y él le devolvió una pequeña sonrisa, tomando su pequeña mano entre las suyas. Una lágrima caliente avanzó lentamente por su rostro cincelado, más masculino de lo que a ella le gustaba pero hermoso de una manera oscura, los ojos azul hielo sosteniendo los de ella, la línea del cabello de tinta negra en su cabeza.

Los colmillos gotearon algo sobre su rostro y un agradable calor comenzó donde había caído.

Aubree empezó a cerrar los ojos y Beau comenzó a entrar en pánico.

Se obligó a entrar casi en trance, centrándose. Era algo que hacía todos los días desde que se encontraba en este extraño lugar y su frustración por no saber quién era pesaba insoportablemente sobre él. Ralentizó su respiración.

Pasaron varios segundos y cuando abrió los ojos, Beau determinó que estaba en medio de una situación extraña que requería una solución aún más extraña. Miró sus heridas y se inclinó sobre la chica, cuyo nombre ni siquiera sabía.

La sangre de la herida del pecho había disminuido, pero no del todo. El instinto impulsó a Beau, un impulso primitivo que siguió. Observó cómo la sangre goteaba en un chorro fluido sobre los labios suavemente separados de la joven. Cuando cubrió por completo su boca, tomó una inhalación temblorosa, un ataque de tos evitado por poco debido a su necesidad de tragar convulsivamente lo que él le acababa de dar.

Algo dulce cayó como una lluvia suave sobre la boca de Aubree justo cuando la conciencia la abandonaba. Se encontró entre ese lugar de verdadero sueño y vigilia y se dio cuenta en una epifanía de comprensión de que él la retenía aquí. Con él. En este momento.

Aubree tragó lo que cayó y un calor la recorrió. Siguió demorándose en aquel vacío de ensueño.

Ella no estaba allí. La fuerza vital que él le había dado la sostenía, pero necesitaba algo más para cambiar el equilibrio de su vida hacia lo positivo.

Aubree lo miró, la muerte le carcomía los bordes y susurró:

—Ayúdame —apretó la enorme mano que sostenía la suya y la dejó caer, sus últimas energías se escaparon de ella con un suspiro.

Beau la vio lamer la sangre de sus heridas en su boca, su lengua rosada lamiendo la parte superior de su boca llena y su polla cobró vida cuando una segunda pieza de conocimiento instintivo se unió a la primera. Para curarla de verdad, tendría que follársela, plantar su semilla en lo más profundo de su cuerpo, y entonces ella estaría bien.

Era una orden instintiva que no podía negar.

Se inclinó contra su cuerpo y le susurró al oído. 

—Déjame curarte...

Aubree abrió los ojos, demasiado débil para hablar y vio lo que él ofrecía entre sus piernas, una herramienta de carne para atarlos, para curarla.

Aubree supo que esto no sería una violación, podía sentir su intención arremolinándose a su alrededor. No era vil como los demás. La suya fue ofrecida como ayuda, no como castigo.

Ella asintió mientras él le quitaba los vaqueros y los metía debajo de su trasero, levantando sus caderas para recibir su enorme rabo, colgando como un instrumento contundente de placer entre sus muslos musculosos. Aubree dejó que sus rodillas se abrieran y él separó sus muslos para recibirle. Los pliegues de su coño se abrieron como una flor a la luz del sol, la abertura de su chocho coincidió hábilmente con su polla anhelante. Presionó la punta en su coño que esperaba, y avanzó poco a poco dentro y fuera de esa parte tan sensible, escapándosele un suspiro de liberación. Aubree podía sentir el calor de la sangre que él le había dado mientras su hacha la penetraba golpe a golpe, la energía curativa que necesitaba se extendía dentro de ella como fuego líquido y sus caderas comenzaron a elevarse para encontrarse con su lento empujón. Los pliegues de ella se resistieron, pero con cada suave empujón, Aubree sintió el pulso de energía en su médula, en las heridas que habían perforado sus pulmones. Empezó a respirar más profundamente, y finalmente... con un ritmo natural una vez más.

Beau trabajó por encima de la chica, conteniéndose de empujar todo su miembro dentro de ella dado que estaba herida por el ataque. Solo su delicadeza la mantuvo con vida, dándole la oportunidad de curarse. Beau observó su pene deslizarse dentro y fuera de su apretado comienzo, su coño agarrando su carne mientras entraba y salía de su cremosidad. Las heridas comenzaron a curarse en su costado mientras observaba y sus ojos se aclararon, sus caderas se elevaron para bailar con el arado de carne que Beau le estaba dando.

Aubree gimió, volviendo en sí en una lenta esclavitud de excitación.

—Más —dijo ella, empujando sus caderas con fuerza contra su polla cuando él aterrizó su primera embestida contra su final y se detuvieron así, casados por las caderas, su polla enterrada hasta la raíz dentro de ella, sus brazos tensos por la tensión mientras la última gota de sangre caía de su pecho cuando la herida se cerraba para siempre y ella lo atrapó con su lengua.

Estalló dentro de su boca en un espléndido ramo de sabor y envolvió sus piernas alrededor del vampiro para que pudiera apuñalarla más fuerte con su polla. Beau interpretó su gesto como una invitación y se levantó mientras lo observaba empujarla una y otra vez a una velocidad demasiado rápida como para seguirla.

Beau clavó su polla profundamente en la chica, abriendo más sus piernas mientras lo hacía. Balanceó sus caderas, plantando la punta de sí mismo en el extremo de ella con cada embestida, meciendo su cuerpo contra los vaqueros que había usado. Beau lanzó un grito gutural cuando su cuerpo cooperó con sus movimientos y en un frenesí de nueva velocidad la folló tan rápido y tan fuerte que su orgasmo se apretó alrededor de su pene en una marea palpitante de sensación rítmica, y el orgasmo que él no sabía que iba a tener listo para abordarle, y sus testículos arrojaron su semilla caliente profundamente en un útero que latía y ordeñaba su polla a su alrededor, tirando de ella prácticamente de dentro hacia fuera. Beau sintió que sus pelotas se arrastrarían dentro de su canal palpitante si hubieran podido.

Aubree sintió crecer su orgasmo, pero se deshizo por completo cuando el vampiro se inclinó sobre ella y gritó un primitivo medio grito, medio gemido... sus músculos se tensaron sobre ella en un espasmo helado. Su interior se incendió, abrasando a lo largo de su polla mientras la apuñalaba sin piedad y ella sintió que su útero se movía y se abría, succionando su polla más profundamente dentro de ella mientras su cuerpo exigía su semen y él descargaba la semilla caliente que su cuerpo había pedido, muy dentro.

El calor subió desde su centro y una oleada de energía y placer inundó a Aubree.

Los envolvió a ambos en un manto de fuerza curativa y sincronía perfecta.

Acababa de follar con un desconocido, que era un vampiro, en un callejón y no podía mover un músculo, ni decir una palabra.


Fue la mejor noche de la vida de Aubree.

Ya no sentía la picazón de esa urgencia... la llamada.



Se quedó en silencio.

Él había respondido, su polla ablandada cayendo de su agujero satisfecho mientras la noche los sostenía en su suave abrazo.
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CAPÍTULO 4
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Beau miró a la chica y sintió que se había llenado un vacío integral en su vida. Se había cumplido algún impulso primitivo y orgánico de perseverancia. No podía recordar ni una pizca de su pasado, pero su futuro parecía claro como el cristal.

Aubree lo miró y se dio cuenta de que no sabía su nombre, sus carnes íntimas presionadas juntas en la calle fría.

Abrió la boca para decir muchas cosas cuando un rayo de luz pasó sobre ellos y así, una burbuja explotó a su alrededor con un estallido ensordecedor. Aubree gritó ante la intrusión, intensamente consciente de que estaba desnuda, con su cuerpo sin pantalones sobre el de ella.

Beau siseó para protegerse incluso mientras la movía detrás de él y se ponía de pie, sus colmillos brillando en una boca que nunca los había sostenido hasta esa noche, sus ojos brillando reflexivamente en la franja de luz que se dirigía a los dos.


Como la de un animal.



Los policías apuntaron con la linterna al perpetrador que tenía una víctima semidesnuda detrás de él y el cabecilla dijo en tono amenazante:

—Aléjate de la mujer ahora.

El percutor se retrajo con un clic sordo y Beau se dio cuenta al instante de que estaba tratando con alguien superior. ¿Quién seguía utilizando revólveres en las fuerzas de seguridad?

Mejor aún... ¿cómo podía saber eso?

Después lo atacaron y Beau perdió todo pensamiento cognitivo, toda razón... su conciencia humana se hundió como una piedra en un lago. La mujer.

Beau debía defender a la mujer.

Extendió los brazos cuando la primera ráfaga de balas golpeó su cuerpo, pero aun así siguió acercándose. Beau tomó al primer policía por el cuello, arrastrándolo contra sí mismo y la siguiente ronda de balas golpeó el cuerpo del policía, estampándolo contra Beau.

Escuchó a la chica gritar detrás de él.

—¡Alto!

Beau dejó que el policía muerto cayera de pie y otras cuatro armas apuntaron hacia su pecho.

Aubree corrió detrás de su salvador, el que la hizo sentir completa, como si una parte de ella hubiera sido descubierta y se apretó contra su espalda. Habló contra los planos duros de su espalda, el calor de él irradiando a través de la camisa ligera que vestía.

—Te matarán.

La respiración de Beau era difícil; las balas salían de su pecho, las heridas habían comenzado a cerrarse. Pero sabía que sus nuevas habilidades curativas no eran absolutas. Después de todo, había tenido algunos problemas con las heridas infligidas... por los de su propia especie. O una versión de su propia especie.

Luego capturó sus ojos y cambiaron las tornas, sus armas cayeron a los costados como dientes flojos sostenidos por un hilo de tendón.

Aubree sintió el cambio en el ambiente y espió a través del cuerpo del hombre para ver a los policías de pie con sus armas flojas a los costados y supo que el vampiro tras el que se escondía les había hecho algo.

—¿Qué les has hecho?







Beau negó con la cabeza ante la pregunta. Maldita sea si lo sabía.

Deslizó su mano detrás de él y aferró la muñeca de la chica, tirando suavemente hacia él, con los policías en trance como su única audiencia. Sin romper el contacto visual con la policía, preguntó:

—Dime tu nombre.

—Aubree —respondió automáticamente cuando su mano encontró la piel debajo de su camisa y él contuvo el aliento ante su toque. Dios, ¿qué era ella?, pensó Beau, cuyo simple toque robaba el aliento de su cuerpo.

Cometió un gran error y la miró a los ojos mientras ellos miraban a los suyos. Piscinas de color verde azulado, como el océano. Los ojos de Beau eran como el resto de él, rehechos y astutos en las sombras profundas del callejón.

—Beau —respondió, la introducción fue anticlimática tras la trascendencia posterior de lo que habían compartido.

Cuando rompió el contacto visual con los policías, se despertaron lentamente, temblando al ver la escena que se desarrollaba frente a ellos. Una mujer joven con cabello oscuro quedaba empequeñecida por un delincuente que medía al menos metro noventa, sus ojos casi blancos eran de un azul tan claro. Pero en la oscuridad rota solo por charcos de farolas errantes en ambos extremos del callejón, parecían plateados.

Reflectores.

El policía más anciano volvió a levantar el revólver. Había disparado a aquel gilipollas tres tiros en el torso, usando su pecho como un blanco y ese pirado seguía en pie, sujetando a la víctima contra sí mismo, la chica agarrándose los pantalones hasta las caderas con una mano.

Ese hijo de puta la había violado. Y a juzgar por el tamaño de la polla de aquel cabrón, la había destrozado.

Rodríguez conocía la mirada, los ojos angustiados, la ropa rota. Volvió a levantar su arma y comenzó a acercarse a la pareja.

Aubree vio la sombra del policía deslizarse hacia sus ojos y supo que pasarían momentos antes de que llenase a Beau de plomo, ya que se tensaba bajo sus palmas.

Se giró en sus brazos y dijo: “corre”, en un áspero susurro.

—No —respondió, agarrando su barbilla delicadamente con la mano.

Aubree sabía que necesitaría que lo convencieran y se obligó a que las palabras salieran de su boca, sintiéndose como un vómito al revés mientras tragaba su instintiva necesidad de estar con él.

Su supervivencia era más importante. Aubree tembló, pero estaba decidida. Lo empujó y gritó. 

—¡No te quiero! —forzó la sinceridad en su voz.

Beau se sorprendió, las armas desenfundadas mientras los policías avanzaban hacia ellos. Entonces Aubree le habló, empujándolo. Apartándolo. ¿Pero qué mierdas era esto?

Miró hacia abajo a un rostro que había sido casi reverente hace unos segundos y lo vio llenarse de desdén. Tropezó hacia atrás, no por la fuerza de sus brazos, podría haberla levantado cincuenta veces con un solo brazo. No, estaba asombrado de que ella no lo quisiera.

—Ya has oído —dijo en voz baja—. Sal de aquí. No te quiero.

Sus palabras resonaron con verdad y finalidad. Los ojos de Beau se movieron hacia los policías. Bien, a la mierda. Ella no lo quería. Lo captaba. El dolor de su rechazo lo atravesó como ningún arma podría haberlo hecho.

Beau sabía que la policía se encargaría de ella. No quería que le importase dos mierdas, pero mientras miraba su hermoso rostro, contraído por su odio hacia él, pensó en cómo había sido moverse sobre ella, enterrándose hasta el fondo y presionándola.

¿Acaso no sentía la puta conexión que se había formado entre ellos? Aubree lo estaba amputando. Justo en las rodillas. Beau sintió la violencia de la separación cuando un dolor crudo atravesó su cuerpo.

Sabía que no podía mirar hacia atrás o estaría a sus pies, arrastrándose. Beau se dio la vuelta y salió corriendo del callejón, su nueva velocidad una bendición ya que lo alejó de ella.

Y una maldición.
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Aubree esperó hasta que hubo salido a toda velocidad del callejón, las balas encontraron el vacío al dispararse, el rugido ensordecedor de los disparos tras su marcha la atravesó cuando cayó de rodillas por segunda vez esa noche con un sollozo de tal magnitud, desesperación, que sintió como si su corazón literalmente se rompía dentro de su cuerpo.
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